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EPÍLOGO: VUELTA A JERUSEM



PALABRAS INICIALES DEL CONSEJERO DIVINO


“Seguí mirando en las visiones nocturnas, y he aquí, con las nubes del cielo venía uno como un Hijo de Hombre, que se dirigió al Anciano de Días y fue presentado ante Él. ... hasta que vino el Anciano de Días y se hizo justicia a favor de los santos del Altísimo, y llegó el tiempo cuando los santos tomaron posesión del reino.” (Daniel)


Soy Onatia, consejero divino de Orvontón, vuestro universo global, el número siete de los existentes en el gran universo. Procedo de Uversa, su capital. Los ancianos de días, gobernantes de Orvontón, me han designado para relataros, para vuestro conocimiento y el de todo el universo, la verdad sobre la infame traición de uno de los príncipes planetarios del sistema local de Satania contra la autoridad de Miguel de Nebadón, y la firme oposición que encontró en seres evolutivos como vosotros. La abyecta insumisión de este lanonandec, que se sumó a la rebelión de Lucifer, causó muchas bajas espirituales y creó una gran confusión en vuestro planeta. Esto no puede ni debe quedar en el olvido. Los lanonandecs presiden los sistemas locales y los planetas. Y ellos mismos se sienten avergonzados por la innoble acción y la perfidia de seres de su mismo orden, aunque no fueron los únicos, lamentablemente. 

Se me ha encargado elaborar esta narrativa porque represento una fuente de información exacta y fiable. He servido como consejero divino en los siete universos globales y he residido mucho tiempo en la Isla Paraíso, el centro de todas las cosas. Los consejeros divinos, junto con otras categorías de seres personales que no menciono para no causar ninguna confusión añadida, somos los órdenes más elevados de seres que pueden ocuparse, como de hecho lo hacemos, de la labor de revelar la verdad a los planetas y sistemas individuales, tanto en sus épocas primitivas como cuando se asientan en luz y vida. 

Nuestro origen está en la Trinidad del Paraíso, de la que tenéis una confusa idea en Urantia, vuestro planeta, y representamos el consejo de la Deidad para las inmensas regiones espaciales de los universos globales. En la actualidad hay veintiún mil millones de consejeros en servicio; tres mil millones en Orvontón. Pero a pesar de nuestro número, servimos generalmente de forma individual, tal como lo hago yo al redactar este texto. Recabamos datos y revelamos la verdad sobre hechos de trascendencia acaecidos en los universos, pudiendo conocer incluso las verdaderas intenciones de los implicados en estos acontecimientos gracias a los expedientes individuales que se conservan en Lugar de Salvación y, cuando emitimos un juicio sobre una determinada causa es como si un anciano de días lo hubiese emitido. Además de tener información personal, los documentalistas angélicos, la mayor fuente de datos del gran universo, los llamados bibliotecas vivientes, nos asisten en nuestra tarea, al igual que lo han hecho, en este particular caso, los seres intermedios de Urantia. Sé de lo que hablo. 

Antes de continuar con estas palabras iniciales, quisiera dar las gracias al sujeto humano de vuestro tiempo que se ha prestado, voluntariamente y sin reticencias, a escribir por mí. No puedo visualizar nada material del lugar en el que se encuentra mientras le dicto, solo una pequeña lucecita en su interior que me indica que estoy ante un ser con potencialidad espiritual. No se me permite revelar su nombre. Esta persona encontrará los cauces para que el libro se publique y la preciada información se divulgue. 
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SOBRE EL UNIVERSO QUE HABITAMOS


“Solo tú eres Dios; no hay semejante a ti. Tú has creado el cielo y el cielo de los cielos, con todos sus ejércitos; tú los preservas y mandas.” (Génesis y Éxodo)


Además, los ancianos de días me han pedido encarecidamente, por vuestro desconocimiento de los términos y de gran parte del contexto de este relato, que vaya paulatinamente explicándolos de la manera más fácil posible, a pesar de los límites que me impone vuestra limitada lengua. La lengua que usamos en Uversa tiene más de mil millones de caracteres o símbolos conceptuales, aunque su alfabeto básico únicamente contenga setenta símbolos; la de Nebadón tiene menos caracteres, unos seiscientos millones, y su alfabeto cuarenta y ocho símbolos. De ahí, mi gran dificultad para traducir de un idioma a otro. En los momentos de incomprensión, considerad siempre que el término o el concepto desconocido con el que os encontréis se os dilucidará al seguir leyendo. Para facilitaros la lectura usaremos nombres que os sean familiares, ya que el original sería imposible de traducir en vuestra lengua y mucho más pronunciarlo. Por otro lado, tendré que adaptar y acortar los diálogos que los protagonistas de estos sucesos digan en nebadonés. Habrá ocasiones veces en las que no podré informaros de algo, ya sea por desconocimiento o porque me esté prohibido. 

En los momentos de desconcierto, tened siempre presente una gran verdad: que la totalidad de los innumerables sistemas planetarios se hicieron para que con el tiempo los habitaran muy distintos tipos de criaturas inteligentes, de seres que pudieran conocer a Dios, recibir su afecto divino y amarle a su vez. El universo de los universos es la obra de Dios y la morada de sus diversas criaturas. Aquí tenéis un esbozo inicial de este inconmensurable universo. En vuestros textos sagrados, a los que aludiré a menudo, se emplea una bella metáfora: “el cielo de los cielos”. 

Si partimos de la Isla Paraíso, el único cuerpo en reposo de todo el universo de los universos, hay seis elipses concéntricas que circundan a esta creación sin principio ni fin de la perfección divina: el universo central de Havona, los siete universos globales y los cuatro niveles del extensísimo espacio exterior no habitado. Hay más de mil millones de años luz de distancia desde la Isla Central hasta el último de los niveles del espacio exterior. 

Aunque no es mi deseo abrumaros con números, sí quiero que tengáis una idea de la casi inabarcable extensión de uno solo de los universos globales. Vuestro planeta es uno más del billón de planetas habitados o por habitar de Orvontón, el último de los universos globales creados, cuyo centro es la vía láctea. Por su inmensidad y para su mejor administración, estos macrouniversos están, a su vez, divididos, de mayor a menor, en sectores mayores y menores, universos locales, constelaciones, sistemas locales y planetas, cada cual con sus sedes centrales y distintos gobernantes junto a otros órdenes de seres que les asisten. 

En este momento, baste saber que formáis parte del sistema local de Satania, uno de los cien de los que consta vuestra constelación de Norlatiadec, parte al mismo tiempo de las cien constelaciones que componen vuestro universo local de Nebadón. Cien constelaciones conforman, a su vez, un universo local. El vuestro se llama Nebadón. Cercanos a Satania, están los sistemas de Sandmatia, Assuntia, Porogia, Sortoria, Rantulia y Glantonia. Los sistemas de Norlatiadec difieren en muchos aspectos, pero todos ellos son evolutivos y progresivos. El centro de vuestro sistema es una enorme isla oscura del espacio situada no lejos de Jerusem, su capital. 

Es importante que os forméis primero una idea aproximada de la constitución física y de la organización material del universo global, porque así estaréis mejor preparados para captar el significado de la maravillosa organización estipulada para su gobierno espiritual y para el avance de las criaturas de voluntad que moran en las miríadas de planetas habitados esparcidos por los universos del espacio. Nada en la organización del universo ha sucedido al azar. Hay una dirección inteligente tanto de las fuerzas físicas como de las espirituales, y la presencia de la gravedad universal obra por todos lados con poder majestuoso y armonía perfecta. Todo esto sería negado por Lucifer y otros lanonandecs.

El universo de los universos alberga criaturas que controlan la potencia: los controladores físicos, los directores de la potencia, los centros de la potencia y otros, que representan al Dios de Acción o Espíritu Infinito y que están involucrados de distintas maneras en la regulación y la estabilización de las energías físicas. En Jerusem hay estacionado uno de los centros de la potencia que dirige la acción de los distintos grupos de los controladores físicos allí emplazados, entre los que se encuentran los controladores mecánicos, los transformadores de la energía, los transmisores de la energía, los frandalancs, que miden la carga de energía del universo, y los cronoldecs, que computan el tiempo. 

El centro de la potencia ejerce un perfecto control sobre la mayoría de las energías básicas del espacio. Este grupo de seres vivos e inteligentes es capaz de movilizar, transformar, transmutar, manipular y transmitir casi todas las energías físicas del espacio organizado. Todo el sistema de fuerza-energía que rige el universo de los universos parte del Paraíso Inferior, algo difícil de entender para la mente humana. 

No me es posible trasmitiros, pues, sino una leve idea de la inmensidad de la creación material y de la complejidad de su organización, pero sí os puedo afirmar que el Padre llama por su nombre a cada uno de los miles de billones de mundos habitados y a sus trillones de habitantes, y que es el Rector Absoluto de todos los fenómenos del prácticamente infinito universo de los universos. Uno de vuestros más célebres filósofos, Aristóteles, hablaba con razón de un primer motor inmóvil que mueve sin ser movido. La conciencia cósmica conlleva el reconocimiento de una Causa Primera, la sola y única realidad incausada. 



I. JERUSEM, CAPITAL DE SATANIA   

1. CALIGASTIA, LANONANDEC SECUNDARIO
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Su inusual interés por un planeta decimal
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“Del Señor es la tierra y su plenitud.” “Quita reyes y pone reyes.” “Los Altísimos gobiernan los reinos de los hombres.” (Salmos, Daniel, Corintios)


Caligastia, hijo lanonandec secundario con número de orden 9.344, demostraba un exacerbado interés por convertirse en el príncipe planetario de algún planeta decimal o experimental, algo inusual para su rango espiritual. En primer lugar, parecía no ser muy consciente de ello, pero su actitud desembocaría con el tiempo en la mayor crisis jamás habida en vuestro planeta. Ya ostentaba con orgullo el rango de príncipe planetario, aunque aún estaba en la reserva de su orden en Jerusem, la capital de Satania. A pesar de lo cual, mientras esperaba impacientemente su nombramiento, seguía realizando funciones transitorias de diversa importancia. 

A Caligastia le hubiese gustado haber podido elegir él mismo su propio destino, pero aquello no era posible en un universo ordenado y divinamente jerarquizado. Hacía muchos milenios que los melquisedecs de Nebadón, mediante pruebas y evaluaciones, habían seleccionado, de entre los doce millones de seres de su orden de filiación, a los que se convertirían en lanonandecs primarios o soberanos de los sistemas, en secundarios o príncipes planetarios y en terciarios, que actuaban en diversas capacidades ya fuera como asistentes, mensajeros, custodios, comisionados u observadores, y a él se le había designado como príncipe planetario. Todo su mundo estaba planeado para bien del universo. Cientos de veces, Caligastia se había imaginado en algún planeta dirigiendo libremente el rumbo de millones de seres primitivos, y no se veía solo, sino con Daligastia, también lanonandec secundario, y Abadón, lanonandec terciario, compañeros inseparables desde su paso por los mundos melquisedecs. Confiaba plenamente en ellos.

Daligastia, también a la espera de que se asignara un  destino, le había dado algunos buenos consejos: “Tienes que tener paciencia y aprender a confiar en los designios de tus superiores, o al menos, no demostrar ese permanente desasosiego. Es contrario a las leyes de nuestro universo y al talante de nuestro orden de filiación. Quizás sea eso lo que hace que los altísimos de Norlatiadec no acaben de concederte el nombramiento que esperas”. “Pero llevo aguardándolo miles de años”, le contestaba él. Cuando surgían estas conversaciones en presencia de Abadón, él solía guardar silencio, comprendiendo a ambas partes. 

Los seres espirituales de Satania se comunicaban comúnmente en la lengua de Nebadón. 

Sus mismos compañeros le habían notado algo distante y se habían extrañado de su conducta, muchas veces atormentada. Efectivamente, había algo en el carácter de Caligastia, a pesar de su gran brillantez, que hacía que los altísimos estuviesen reticentes para asignarle un planeta. Eran bien conscientes de que, en Nebadón, más de setecientos hijos lanonandecs se habían rebelado contra el gobierno de su propio creador, Miguel de Nebadón. Caligastia se percataba de esto, porque observaba cómo otros compañeros en la reserva, de su mismo rango, habían sido destinados a otros planetas, algunos incluso a mundos decimales y aquello le indignaba.
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Los melquisedecs: sus facultades y sus actuaciones en caso de emergencia 
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“Melquisedec significa primeramente ‘Rey de justicia’, y también ‘Rey de Salem’, esto es, ‘Rey de paz’. Nada se sabe de su padre ni de su madre ni de sus antepasados; ni tampoco del principio y fin de su vida.” (Hebreos)


Los lanonandecs habían sido los primeros en estudiar en las facultades de los melquisedecs con vista a su clasificación en las tres distintas categorías de su orden. Sin duda, Caligastia había sido un estudiante destacado; era hábil y de una inteligencia poco común, pero con cierta tendencia a poner en cuestión las enseñanzas de sus profesores, como figuraba en los registros de la universidad. De todos modos, su mente privilegiada y su buena disposición para realizar las tareas más complejas le habían granjeado el favor y el visto bueno de sus profesores, incluso pasando por alto esos insólitos defectos de carácter. Al orden de los lanonandecs también se les llamaba “hijos descendentes de Dios” o “hijos de Dios de los universos locales”, denominación que compartían con los mismos melquisedecs y con los vorondadecs o altísimos, ambos de mayor rango que ellos.

Posteriormente, la Universidad Melquisedec, como así se llamaba al conjunto de 490 esferas entre satélites y subsatélites que rodeaban Lugar de Salvación, se había convertido en un enorme campo de prácticas para otras creaciones cercanas y estaban atestadas de visitantes estudiantiles y observadores de otros mundos. Además del inmenso grupo de alumnos locales matriculados, todos mortales ascendentes, había siempre más de cien mil estudiantes de otros sistemas que asistían a estas clases. El orden de los melquisedecs de Nebadón gozaba y goza de renombre en gran parte del universo global. Los ascendentes de los planetas habitados, tras su paso por la constelación, tenían, igualmente, que perfeccionarse mental y espiritualmente en todos estos mundos para adquirir la condición de residentes de Lugar de Salvación. A partir de allí, les esperaba un largo camino hasta llegar al centro de todo. El universo de los universos era una gigantesca universidad. 

Dentro de la actividad de los melquisedecs, había un área sumamente especializada que tenía que ver con la supervisión de la trayectoria morontial progresiva de estos mortales supervivientes, pero gran parte de este entrenamiento estaba directamente a cargo de los sabios y pacientes servidores seráficos, asistidos por mortales que habían alcanzado un nivel de logro relativamente superior en la escala del universo. No obstante, aunque los órdenes de los melquisedecs se dedicaban principalmente al inmenso sistema educativo y al régimen de formación vivencial del universo local, prestaban igualmente su servicio en misiones excepcionales y en circunstancias extraordinarias. 

En un universo local en evolución, que acabaría por sumar diez millones de mundos habitados, muchas cosas fuera de lo común estaban llamadas a suceder, y era, en esas urgencias, cuando actuaban los melquisedecs. Era por ello por lo que en Edentia, la sede de vuestra constelación, se les conocía como hijos de emergencia o “síndicos”. Estaban siempre listos para servir en cualquier situación de dificultad —física, intelectual o espiritual—, ya fuese en un planeta, en un sistema, en una constelación o en el universo. Cuando y dondequiera que se precisase su ayuda de carácter especial, allí había uno o más hijos melquisedecs; estos seres disfrutaban de autogobierno y tenían capacidad absoluta de decisión, pero jamás habían abusado de esta prerrogativa. 

Tal como ocurría con los seres evolutivos, a estos hijos descendentes de Dios, no les era posible avanzar de un grupo a otro. En el caso de los lanonandecs, una vez que habían pasado por estas facultades y se les había clasificado, tras su evaluación, en las tres distintas categorías, servían en ellas para siempre. Tampoco podían reproducirse. Su número en el universo era fijo. Tras su formación, se les destinaba a las sedes de algún sistema local de la constelación. Y en Jerusem aguardaba Caligastia su preciado y ansiado destino, junto con los otros miembros de su orden, unos ochocientos mil lanonandecs en total, la mayoría en la reserva como él o en receso de alguna misión. 
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Residencia y vida en Jerusem
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“Nunca más se hablará de violencia en tu tierra, ni de destrucción o quebrantamiento en tu territorio, sino que llamarás ‘salvación’ a tus muros, y a tus puertas ‘Alabanza’.” (Isaías)


Caligastia vivía en la primera de las siete agrupaciones de círculos concéntricos de Jerusem, las hermosas áreas residenciales diseñadas para los no nativos de este mundo arquitectónico. La primera de las áreas estaba destinada a este orden de filiación; en ellas, además de los lanonandecs, pero a diferentes niveles, moraban los melquisedecs; los vorondadecs, o altísimos de la constelación de Norlatiadec, acompañados de un sinnúmero de visitantes; y los portadores de vida, los encargados de llevar la vida a los planetas e incluso de modificar los patrones biológicos estándares del universo para mejorarla. En sus conversaciones con los portadores de vida, Caligastia había podido profundizar más en las circunstancias especiales de los mundos experimentales. Ante sus muchas preguntas, los portadores le habían dicho que el establecimiento de la vida en un planeta nunca era experimental en el aspecto de que se intentara llevar a cabo algo no probado y desconocido. El método usado para que la vida evolucionara era siempre progresivo, diferenciado y variable, pero jamás aleatorio ni incontrolado en el sentido de imprevisión. Nunca se podía proporcionar un desarrollo vital más rápido que aquel que el progreso físico del planeta pudiera sostener y albergar. Toda precipitación e impaciencia podría ocasionar el caos en la evolución planetaria. Caligastia, sin embargo, no estaba del todo de acuerdo con ellos. 

En otras agrupaciones de círculos diferentes, residían los ángeles, las estrellas vespertinas y los arcángeles; los distintos órdenes de los controladores físicos y los supervisores de la potencia morontial, a los que los humanos no podían tener acceso; los mortales ascendentes; los artesanos celestiales; y los finalizadores. Había otras muchas residencias circulares, que no se me permite revelar. 

Eran bastante espaciosas por la cantidad de seres que albergaban. Su diámetro exterior era de unas cincuenta millas regulares de Jerusem, cada cual equivalente a siete millas de Urantia. Estaban bastante distanciadas entre sí por encontrarse en altiplanicies rodeadas de bella vegetación de índole morontial, a medio camino entre lo material y lo espiritual, de una gama de colores no conocida en Urantia, y de majestuosos lagos y serpenteantes ríos de un azul anaranjado que iba cambiando con las horas del día. 

En la capital de Satania y en los mundos vinculados a esta sede se daban las típicas diez categorías de vida, de orden físico, características de las esferas arquitectónicas de Nebadón. En Urantia había vida vegetal y vida animal, pero en Jerusem existían estos diez grupos de órdenes materiales de vida. Si pudieseis contemplarlos, rápidamente clasificaríais a las tres primeras de vegetales y a las tres últimas de animales, pero seríais manifiestamente incapaces de comprender la naturaleza de los cuatro grupos intermedios de fértiles y fascinantes formas de vida.

Incluso la vida, ostensiblemente animal, era muy distinta a la de los mundos evolutivos, tan distinta que resultaría del todo imposible que la mente de los mortales pudiese percibir el carácter único y el temperamento cariñoso de estas criaturas sin habla. Vuestra imaginación sería incapaz de concebir los miles y miles de criaturas vivas que allí había. Toda la creación animal era de un orden enteramente diferente al de las toscas especies animales de los planetas evolutivos. Esta vida animal era, por otro lado, muy inteligente y delicadamente servicial, y todas las diversas especies eran dóciles y conmovedoramente amigables. En estos mundos arquitectónicos, no había criaturas carnívoras; ni en todo Jerusem ni en las demás capitales del universo existía nada que pudiese atemorizar a un ser vivo. 

Al no haber evolución orgánica en Jerusem, no existían formas de vida antagónica ni pugna por la existencia ni la ley del más fuerte. Había, más bien, una adaptación creativa que prefiguraba la belleza, la armonía y la perfección de los mundos eternos del universo central y divino. Y en toda esta perfección existía el más asombroso encaje entre la vida física y la morontial, que los artesanos celestiales y sus colaboradores combinaban de manera artística. 

Había muchos caminos empedrados de un material levemente flexible entre la frondosa arboleda que servían a los habitantes de los círculos para deambular en soledad o acompañados y meditar o adorar al Creador. Caligastia solía desplazarse por estas áreas verdes, cuidadas por los espornagias, los artísticos jardineros y paisajistas de los espacios abiertos de Jerusem. Si bien, los ojos del príncipe planetario, acostumbrados a la morontia, y su carácter obsesivo no le permitían disfrutar del entorno. 

Pero existían otros edificios en Jerusem con diferente arquitectura. Había cuadrados, que eran las áreas ejecutivas y administrativas del sistema; rectángulos o puntos de encuentro de la vida nativa, como los hijos materiales o los espornagias; y triángulos, o áreas locales o administrativas de Jerusem. Esta distribución era común a muchas otras sedes de los sistemas de Nebadón. Eran los hijos creadores los que decidían estas cuestiones, y Miguel de Nebadón lo había dispuesto así. 

Todas las esferas arquitectónicas doblaban en número de elementos físicos a los planetas evolutivos. Al tener cien de tales elementos, estos mundos, hechos a medida, no solo poseían abundancia de metales pesados y cristales, sino que asimismo tenían, exactamente, cien formas de una singular composición energética llamada material morontial. Los controladores físicos y los supervisores de la potencia morontial eran capaces de modificar las rotaciones de las unidades primarias de la materia y de transformar, al mismo tiempo, tales combinaciones energéticas de modo que podían crear esta nueva sustancia.

Caligastia conocía bien las características físicas de los mundos sedes, y casi mucho más la de los mundos evolutivos, pero prestaba poca atención a su singularidad. Su estado de ánimo no se lo permitía.  
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Mundos habitados. Urantia, un planeta experimental
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“... Un solo Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos y por todos y en todos.” (Efesios)

En aquel momento, había en Satania seiscientos siete mundos habitados, muchos de ellos todavía en estado incipiente de evolución. Lo normal era que cada sistema llegara a tener, antes de su asentamiento en luz y vida, unos mil mundos habitados. En Nebadón, el número de estos planetas sobrepasaba con creces los ocho millones y medio, aunque los universos locales llegaban a albergar hasta diez millones de mundos habitados. De cada diez, uno era experimental. Y Caligastia deseaba llegar a uno de estos mundos, descubrir el desarrollo inesperado de las modificaciones que los portadores de vida habían implantado y aplicar en él el programa establecido de mejora de su civilización. Aquello fue al principio un anhelo, pero el justificado recelo de los altísimos de la constelación para asignarlo a un planeta experimental había incrementado su obcecación. De todos modos, estando en la reserva esperando destino, el soberano del sistema, compañero lanonandec primario, le había asignado misiones de responsabilidad para comprobar su eficacia y fidelidad, y él las había llevado a cabo con mucha efectividad. 

Por este mismo desaforado interés, Caligastia había adquirido un conocimiento muy profundo de las etapas evolutivas por las que pasaban los mundos primitivos, no solamente los de Orvontón, su universo global, sino los de los otros seis universos globales. Se había desplazado muchos miles de años luz como parte de su entrenamiento. En Satania, había visitado los sesenta planetas decimales del sistema, algunos en estado aún incipiente de evolución. En Urantia había estado dos veces; la primera, hacía casi novecientos millones de años, como miembro del comité que había aprobado que el planeta fuese experimental, y, la segunda, quinientos mil años tras la primera manifestación de vida inteligente y volitiva, justo en el nacimiento extraordinario de seis razas de color. Había podido hablar con los portadores de vida que le informaron de las particulares características de aquel mundo decimal; incluso, como príncipe planetario, aunque aún sin destino, había sugerido algunos métodos para aumentar el desarrollo mental y espiritual de aquellos pueblos, pero no había recibido demasiada atención. Los portadores habían captado su impaciencia. 

Sin duda, se encontraba preparado para la importante e ilusionante misión de ser el príncipe de uno de estos mundos, más que cualquiera de sus compañeros lanonandecs, como manifestaba a veces. Ningún superior podía negárselo, ni el padre de la constelación ni el soberano del sistema de Satania de aquel momento, el antecesor de Lucifer. Los soberanos de los sistemas rotaban cada diez mil años del tiempo de Jerusem —cada año era tres veces el de Urantia—. Quizás todo el empecinamiento de este príncipe planetario y las consecuencias, que podrían derivarse de su comportamiento, resultaban extraños en un ser de rango espiritual como él, pero, como todos los seres de voluntad, disponía de completa libertad de albedrío. 

Los lanonandecs, al igual que otros órdenes de seres, nacidos de la conjunción de un hijo creador y de su acompañante y colaboradora, una hija creativa, obraban como gobernantes de menor rango. La esfera de acción de los hijos creadores se extendía desde los consejos supremos, localizados en las sedes de los universos locales, hasta los padres de las constelaciones y los soberanos de los sistemas locales y, de ahí, a los príncipes planetarios que presidían los planetas habitados. El Padre gobernaba en los universos locales a través de estos hijos creadores, lo mismo que lo hacía en los universos globales a través de los ancianos de días. En la escala descendente organizativa de los universos existía una cadena ininterrumpida de gobernantes que acababa en estos príncipes planetarios, los gobernantes de los cruciales destinos de las esferas evolutivas. Un fallo de estos pondría en riesgo toda una civilización humana. Y era cierto que, muchas veces, parecía que los mandatos del Padre de los Cielos no se llevaban a cabo, pero en la dirección y el destino de un planeta, el plan divino siempre prevalecía; el propósito eterno de sabiduría y de amor triunfaba. 
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Creación del universo local. Vida inteligente en Urantia
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“Hubo un gran combate en los cielos. Miguel y sus ángeles lucharon contra el Dragón. También el Dragón y sus ángeles combatieron, pero no prevalecieron y no hubo ya lugar en el Cielo para ellos.” (Apocalipsis)


Miguel de Nebadón, un hijo del Paraíso, era el padre creador del universo local y de todos sus órdenes de vida. En primera instancia, los universos locales se creaban físicamente mediante la intervención de los centros de la potencia y de los controladores físicos cuando ya la energía emergente del universo global al que pertenecían se hacía sensible a la gravedad local. Estos seres, que acudían a los universos una vez que los organizadores de la fuerza del Paraíso daban inicio a las nebulosas espirales, y a otras formas de nebulosas, asumían toda la responsabilidad de dirigir la evolución física de generaciones futuras de descendientes estelares y planetarios. Los organizadores de la fuerza modificaban la carga-fuerza del espacio, transformándola en sistemas de energía sensibles a la atracción de la gravedad del Paraíso.

Tras ello, los hijos creadores paradisíacos, como era Miguel, confundido en vuestro planeta con un arcángel, materializaban la energía y creaban, en coordinación con las hijas creativas, los mundos arquitecturales o sedes de los universos locales, de las constelaciones y de los sistemas locales, que servirían de morada a una extraordinaria cantidad de seres espirituales. Estos mundos arquitecturales, mundos creados prácticamente perfectos, también servirían de formación para los supervivientes mortales. Posteriormente, daban origen a los planetas evolutivos, moradas de los humanos. Todo estaba dentro del misericordioso y justo plan de supervivencia de los ascendentes mortales del que Caligastia era plenamente consciente. Los centros de la potencia y los controladores físicos se quedaban para siempre al servicio del mantenimiento de los universos.  

El universo local de Nebadón había empezado a tomar forma hacía unos ochocientos setenta y cinco mil millones de años a partir de Andrónover y de otras nebulosas, y el primer acto de creación física ocurrido en este universo local consistió en la organización del mundo sede o esfera arquitectónica de Lugar de Salvación con sus diez satélites y sus cuarenta y nueve subsatélites. Desde el momento en el que comenzaron a actuar los centros de la potencia y los controladores físicos hasta la llegada del personal asistente a las esferas de Lugar de Salvación, trascurrirían algo más de mil millones de años del presente tiempo planetario en Urantia. A la construcción de esta sede, le siguió la creación de los cien mundos sedes de las constelaciones y de las diez mil esferas sedes de los sistemas locales, entre las que encontraba Jerusem, planeadas para la dirección y la administración planetarias, junto con sus satélites arquitectónicos. Estos mundos arquitectónicos se diseñaban para albergar a muy distintos órdenes de seres desde los materiales, como los adanes, hasta los espirituales, como los lanonandecs, pasando por los morontiales, como los supervivientes mortales.

Los lanonandecs eran casi tan antiguos como el Universo de Nebadón. Y teniendo en cuenta el elevado origen y destino de los príncipes planetarios, las cavilaciones de Caligastia no dejaban de sorprender. Estos príncipes realizaban un servicio tan especial en la dirección de los mundos evolutivos que se les consideraba como un grupo separado de los otros lanonandecs. La señal para asignar un príncipe planetario a un planeta determinado se produce en el momento en que los portadores de vida reciben la petición de los portadores de vida para que, una vez que aparezcan seres evolutivos inteligentes, se envíe a un responsable que se haga cargo de la dirección del planeta.  En Urantia esto ocurrió con el nacimiento de los gemelos Andón y Fonta, descendientes de las tribus de primates superiores. El nacimiento de los dos primeros seres humanos se produjo hace exactamente 993.657 años. El grupo de portadores de vida, reunidos alrededor de las terminales de comunicaciones espaciales de su sede de Urantia en el Ártico había recibido con satisfacción y alegría un mensaje de parte del jefe del colectivo de arcángeles informándole de la existencia de mente de tipo humano en el planeta. Así lo expresaba: 


“A los portadores de vida de Urantia, ¡Saludos! Nos ponemos en contacto con vosotros para comunicaros el gozo experimentado en Lugar de Salvación, Edentia y Jerusem cuando en la sede central de Nebadón se recibió la señal de que existía en ese planeta una mente con dignidad volitiva. Se ha tomado nota de que los gemelos han decidido deliberadamente huir hacia el norte y apartar a sus vástagos de sus ascendentes inferiores. Esta es la primera decisión que toma una mente —una mente de tipo humano— en Urantia, y establece automáticamente la vía circulatoria de comunicación por la que este mensaje inicial de reconocimiento se está transmitiendo.” 


Aquel fue un día memorable para los portadores de vida. Su misión se había cumplido con éxito tras seiscientos millones de años de arduo trabajo. Y un planeta experimental esperaba la designación de su príncipe planetario. 

En el experimento con la vida realizado en Urantia, hubo elementos singulares, pero los dos sucesos más sobresalientes fueron la aparición de una raza primitiva, la raza andónica, con anterioridad a la evolución de las seis razas de color a partir de una misma familia, la Sangik. Urantia era el primer mundo de Satania en el que había sucedido algo así. Normalmente surgían las seis razas a partir de mutaciones independientes dentro del linaje animal prehumano, y solían aparecer en la tierra de una en una y de modo sucesivo a lo largo de periodos prolongados de tiempo, comenzando con el hombre rojo y pasando por todos los colores hasta el índigo. 

Otra destacable variación del procedimiento fue la llegada tardía del príncipe planetario. Por lo general, el príncipe aparecía en un planeta en torno al momento del desarrollo de la voluntad, o capacidad de elegir el camino de la supervivencia eterna; y si se hubiese seguido tal plan, el príncipe destinado allí podría haber ido a Urantia durante las vidas de Andón y Fonta en lugar de más de quinientos mil años después, una vez que habían aparecido las seis razas sangiks. A petición de los portadores de vida, a un mundo habitado ordinario se le hubiese concedido un príncipe planetario en el momento de la aparición de Andón y Fonta, o algún tiempo después. Pero, puesto que se había designado a Urantia como planeta de modificación de la vida, hubo un preacuerdo para enviar a los observadores melquisedecs, doce en total, en calidad de asesores de los portadores de vida y de supervisores del planeta hasta la posterior llegada del príncipe planetario. Estos melquisedecs llegaron en el momento en el que Andón y Fonta tomaron las decisiones que permitirían a los mentores misteriosos habitar en sus mentes humanas. 

La intención de los portadores fue crear una temprana manifestación de la voluntad en la vida evolutiva de Urantia, y tuvieron éxito. Habitualmente, la voluntad no emergía hasta mucho tiempo después de tener su existencia las razas de color y solía surgir por primera vez entre los grupos más dotados del hombre rojo. Vuestro mundo es pues el único planeta de Satania donde el orden humano de voluntad apareció en una raza previa a las de color. 

En todo Satania solo había sesenta y un mundos similares a Urantia. Los mundos no decimales se poblaban de acuerdo con métodos establecidos. Normalmente, se les daba poco margen de acción a los portadores de vida para la implantación de la vida; sin embargo, en los decimales, se les permitía llevar a cabo ciertos experimentos para mejorar en lo posible los órdenes habituales de seres vivos del universo. Además del surgimiento temprano de la voluntad en una raza como la andonita, se mejoró la acción y reacción química implicada en la sanación de las heridas y en la reproducción de las células benignas. 
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Los príncipes planetarios. Su labor. Riesgo de rebelión
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“La misericordia del Señor dura desde la eternidad hasta la eternidad.” (Salmos)


El príncipe planetario y sus hermanos asistentes constituyen el mayor acercamiento personal de la divinidad a las humildes criaturas del tiempo y del espacio. Aunque del mismo orden lanonandec, son más cercanos a los mortales que los soberanos de los sistemas. Esto estaba dispuesto así por los hijos creadores y las hijas creativas porque se trataba de que fuesen, de manera innata, misericordiosos y comprensivos ante los problemas y las dificultades planetarias. No obstante, todo este esfuerzo por proporcionar a los mundos evolutivos un gobierno solidario implicaba una mayor probabilidad de que estos seres pudieran dejarse seducir por la exaltación de su propia mente por encima de la voluntad de los gobernantes supremos.

Al estar totalmente solos, estos hijos lanonandecs estaban sometidos a duras pruebas y Nebadón, desgraciadamente, había sufrido ya varias rebeliones. En la creación de los soberanos de los sistemas y de los príncipes planetarios se producía la manifestación personal de un concepto que se había ido distanciando cada vez más del Padre Universal y del Hijo Eterno, y existía el riesgo creciente de que se perdiera el sentido de las proporciones respecto a su propia importancia, además de una mayor incapacidad de comprender verdaderamente los valores y las relaciones de los numerosos órdenes de seres divinos y de su gradación jerárquica. El hecho de que el Padre no estuviese presente de manera personal en el universo local imponía a todos estos hijos una cierta prueba de fe y lealtad. Pero no solían fracasar en su labor de organizar y administrar las esferas habitadas, y su éxito facilitaba, en gran medida, las misiones posteriores de los adanes planetarios, los mejoradores biológicos de las razas primitivas. 

El gobierno de los planetas evolutivos durante sus agitados comienzos era, en gran medida, autocrático. Los príncipes planetarios organizaban grupos especiales de asistentes a partir del colectivo de ayudantes planetarios que les acompañaba. Se rodeaban de un consejo supremo para ayudarles en la administración de los asuntos planetarios. Un príncipe planetario también podía tener como asistente a uno o más miembros del tercer orden de su propio grupo de filiación y, a veces, en ciertos mundos, a un compañero de su mismo rango, a un lanonandec secundario. Por otro lado, los mundos evolutivos disponían de tribunales de justicia presididos por un miembro de la comitiva personal del príncipe. 

La designación definitiva de los príncipes planetarios dependía de los vorondadecs, que elegían, mediante un concienzudo estudio, el tipo de planeta pertinente para el príncipe planetario en cuestión; por ello, les sorprendía la petición especial y continuada de Caligastia de ir a un planeta de modificación de la vida. Por otro lado, Caligastia poseía experiencia en la administración de los asuntos del universo local de Nebadón en general y, durante eras posteriores, en la gestión del sistema local de Satania en particular. Con anterioridad al reinado de Lucifer como soberano de Satania, Caligastia había sido parte del consejo de asesores de los portadores de vida de Jerusem, de ahí que, además de la información directa que había conseguido de su relación personal con ellos en los círculos, estuviese al corriente de todo lo que acontecía en los mundos evolutivos. 

Cuando Lucifer ascendió al puesto de soberano, le nombró su asistente personal. Después, Lucifer mismo le encomendó cinco misiones y en todas ellas actuó con indudable honestidad, ganándose la confianza de sus superiores. Por ello, Caligastia no comprendía las dudas que su nombramiento incitaba, desconociendo que estas mismas dudas eran las propias causantes. Contaba con el consentimiento del soberano, pero, cada vez que su solicitud se sometía a la aprobación de los altísimos, nunca llegaba a lograr su conformidad ni siquiera para ser destinado a un mundo evolutivo cualquiera. Tres veces, espaciadas en cientos de años, se las habían denegado. Con ello su terquedad e insatisfacción hacia sus superiores crecían cada vez más; no obstante, siguiendo las sugerencias de Daligastia, decidió apartar cualquier pensamiento y actitud de su mente que pudiera ser reflejo de esta insatisfacción. Se acercó más a sus hermanos lanonandecs y a los otros hijos de los sistemas locales, y se dedicó a llevar a cabo sus responsabilidades con mayor lealtad hacia los gobernantes del universo. Apartó temporalmente toda incipiente maleficencia de su persona. La impaciencia se convirtió en conformidad ante la espera y jugó con la condición misericordiosa de sus superiores.  
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Nombramiento procedente de la constelación. Traslado al anfiteatro de Jerusem 
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“También vi como un mar de vidrio mezclado con fuego.” “El templo de Dios fue abierto en el cielo, y el Arca de su pacto se dejó ver en el templo. Hubo relámpagos, voces, truenos, un terremoto y granizo grande.” (Apocalipsis)


Y cuando tenía pocas esperanzas de conseguir el ansiado nombramiento, la llegada de la misiva desde Edentia, capital de la constelación, le sorprendió. Todavía quedaba constatar si era un planeta decimal al que se le había destinado. El mensaje llegaría justo al mediodía por las vías regulares para estos casos a uno de los tres centros de trasmisiones y recepción del Jerusem. Se recibiría a través del mar de vidrio, lugar usado también como pista de aterrizaje por los miles de serafines de transporte que llegaban a Jerusem desde distintos puntos del universo. Los informes espaciales se solían recibir a esa hora del día. Los ángeles transportadores partían a medianoche, pero no desde el mar de cristal, sino desde el gigantesco monte Serafín, perceptible desde gran parte de la capital. 

Caligastia había recibido una notificación previa en su residencia de Jerusem, en la zona de los círculos, a través de Lucifer, el soberano del sistema. Los seres espirituales tenían un mecanismo sensorial innato que les permitía recibir mensajes a nivel planetario. Caligastia tenía que recoger la misiva de los altísimos en el inmenso anfiteatro de comunicaciones donde se recibían todos los mensajes importantes, ya fuesen de Nebadón, de Edentia o de algún planeta. Lucifer había dispuesto, como era común en ocasiones de tanta trascendencia, que todos los lanonandecs que se encontrasen en Jerusem se congregasen allí. En aquel instante, había unos doscientos mil, la cuarta parte de los que estaban censados en Jerusem. Muchos estaban en misiones diferentes a lo largo de Satania. También, como era costumbre, había invitado a todos los habitantes de Jerusem que deseasen asistir. 

El anfiteatro, que circundaba el mar de vidrio, estaba construido con materiales resplandecientes, en su mayor parte desconocidos en Urantia, y era capaz de albergar a cinco mil millones de seres tanto espirituales, como materiales o morontiales. Había más de diez mil millones de seres censados en Jerusem, pero solo la mitad solía estar en la esfera. La distracción preferida de este mundo arquitectónico era pasar su tiempo de ocio en esta estación receptora a fin de conocer todo lo que sucedía de relevancia en el universo, y aquel importante nombramiento representaba una inmejorable oportunidad para acudir al anfiteatro. Todo se transmitía en directo y de forma tridimensional, a pesar de los años luz que podían mediar. En los mensajes provenientes de la constelación o del universo local, habitualmente se usaba la reflectividad, un mecanismo instantáneo de comunicación mediante palabras e imágenes independientes del tiempo y el espacio. Eran los seconafines los que la proporcionaban. Aquella era la única actividad planetaria que no decaía durante la recesión de la luz. A veces, se aprovechaban estas multitudinarias congregaciones para informar de otros asuntos relevantes para los residentes en Satania.

En los mensajes interplanetarios, cuando no se podía usar la reflectividad, eran los trasmisores de la energía los que se encargaban de hacerlo a través de las terminales que los controladores mecánicos instalaban. Normalmente había cuatro de ellos emplazados en los distintos mundos. Aquí, la transmisión no era instantánea porque dependía de la distancia entre los planetas, pero no se dilataba más de un mes, mucho menos en condiciones especiales. 

Caligastia tenía que estar allí al día siguiente y decidió que Daligastia y Abadón le acompañaran en aquel momento tan importante para él. En agradecimiento a su amistad les había asegurado que estarían juntos en el destino que se le adjudicase. El día en Satania era equivalente a tres días de tiempo de Urantia, menos una hora, cuatro minutos y quince segundos, correspondientes al tiempo de duración de la rotación axial de Jerusem; este mundo era cien veces mayor que Urantia. A su vez, el año del sistema consistía en cien días de tiempo de Jerusem. Eran los cronoldecs mayores los que emitían las horas del sistema. 

A la hora en
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